
Hoy, más que nunca, pedimos el apoyo de toda 
la ciudadanía. Porque esta lucha también es 
vuestra:

•Porque la salud de vuestros animales está en 
juego.
•Porque un veterinario sin libertad no puede 
proteger y cuidar a su paciente.
•Porque la salud de todos empieza por la salud 
de los animales.

Hoy, los facultativos veterinarios de toda España nos unimos una 
vez más para alzar la voz. Lo hacemos por quienes no pueden 
hablar: los animales, por las familias que los cuidan y los aman, 
por la salud pública que protegemos cada día, y por la dignidad 
de una profesión esencial que está siendo injustamente atacada. 

El Real Decreto 666/2023 y el sistema PRESVET ha impuesto a 
todos cuantos ejercemos la medicina veterinaria una normativa 
injusta, desproporcionada, burocrática y ajena a la realidad.

Una normativa que pone en grave riesgo la salud pública, 
impidiendo la adecuada atención veterinaria de la salud 
animal, favoreciendo la aparición de resistencias y poniendo 
en peligro la continuidad de nuestra profesión.

En otros países europeos, los veterinarios pueden ejercer con 
libertad, ajustando tratamientos a cada paciente, suministrando 
los medicamentos necesarios y tomando decisiones basadas en 
la evidencia científica y el criterio clínico.

Pero en España, nos criminalizan y nos atan las manos:
•Nos obligan a seguir tratamientos basados en productos cuyas 
fichas técnicas están desactualizadas, aunque sepamos que 
hay mejores tratamientos.
•Nos impiden ajustar las dosis a las necesidades del animal.
•Nos limitan la prescripción de antibióticos, retrasan los 
tratamientos y obligan a los propietarios a recorrer farmacias, 
donde muchas veces no encuentran el medicamento necesario.
•Generan sobrantes de medicamentos que favorecen la 
automedicación y aumentan los riesgos para la salud animal 
y humana.
•Imponen cargas burocráticas inútiles como PRESVET, que no 
mejoran la lucha contra las resistencias antimicrobianas, sino 
que alejan a los veterinarios de sus pacientes.
•Castigan a los facultativos con sanciones desproporcionadas, 
que pueden llegar hasta 1,2 millones de euros, por simples 
errores administrativos.
•Y nos discriminan con un IVA del 21% que encarece los 
tratamientos que protegen la salud pública de la comunidad, 
penalizando a los tutores que más cuidan y previenen la 
sanidad y la salud de sus mascotas. 

Esta situación está provocando un abandono creciente de la 
profesión veterinaria. Muchos compañeros y compañeras 
están pensando en dejar su trabajo porque no pueden más.

Por eso, hoy exigimos:
•La derogación inmediata del RD 666/2023 y del sistema 
PRESVET.
•Poder suministrar los medicamentos en nuestras clínicas 
a los animales que están bajo nuestro cuidado, hasta que se 
complete su tratamiento.
•Flexibilidad real en la prescripción, basada en la evidencia 
científica y el criterio clínico.
•Reducir el IVA veterinario al 10%, como corresponde a un 
servicio esencial.
•Y, sobre todo, que se escuche a los veterinarios. Que se 
respete nuestra voz como profesionales sanitarios, responsables 
de la salud animal, la salud pública y el bienestar animal y de la 
sociedad.


